


[image: Portada del libro «Little Dragons: El misterio de las alas» de Susanna Isern. Aparecen tres niños, dos pequeños dragones (uno volando), un huevo de dragón y plantas fantásticas sobre fondo naranja con estrellas.]
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[image: Portada del libro «Little Dragons: El misterio de las alas». Aparece una niña sonriente rodeada de mariposas y un pequeño dragón azul volando. Fondo blanco.]







[image: Ilustración colorida de un bosque con tres niños, una princesa y tres pequeños dragones. Hay setas sonrientes, árboles animados y flores alrededor. Todos aparecen etiquetados con sus nombres.]







[image: Ilustración de un pequeño dragón naranja sonriente con alas extendidas de colores brillantes y destellos, rodeado de estrellas y corazones en un fondo blanco.]






 


[image: Número uno grande de color morado con sombra naranja sobre fondo blanco.]


 

TOSTADA

COMO SOMBRERO

 

Esto sucedió mientras estábamos dormidos. Me enteré más tarde, cuando Nimbo me lo confesó entre risitas y con migas en el bigote, orgulloso de su hazaña. 

Era un día cualquiera. Todavía no había amanecido. Nimbo abrió los ojos: se le acababa de ocurrir una idea brillante. Yo dormía abrazada a él, pero el dragoncito se deslizó con sigilo de entre mis brazos y fue a despertar a Ubud y a Onira, que seguían durmiendo plácidamente. 

—Arriba, dormilones —les susurró. 

—¿Qué ocurre? —bostezó Ubud. 

 


[image: Ilustración de un pequeño dragón verde con cuernos y alas rojas bostezando sobre una nube blanca con destellos.]


 

Onira, medio dormida, se colocó las gafas del revés. 

—¡Hoy vamos a preparar el desayuno! ¡Será una sorpresa para todos! 

Debió de parecerles un gran plan porque al poco rato ya estaban los tres revoloteando y trasteando en la cocina del castillo, que era su lugar favorito. Allí siempre hay ollas enormes, ingredientes mágicos y cucharones tan grandes que podrían servir de trineos. 

El problema es que dejar a tres dragones jóvenes, solos y sin sus jinetes es como meter una nube de tormenta dentro de una tetera. Puede pasar cualquier cosa. Y ya lo creo que pasó. 

 


[image: Ilustración de una tostadora amarilla con cara sorprendida lanzando varias tostadas por el aire y una hoja de papel enrollada a la izquierda.]


 

Menú improvisado 

del desayuno para jinetes: 

 

1. Tostadas voladoras (vuelan hasta encontrar la boca —o tal vez la cabeza— del comensal). 

 

2. Huevos revueltos de ave fénix (se prenden fuego al entrar en contacto con la lengua). 

 

3. Zumo de nubilimones (fruto de árboles que crecen en las nubes y que, al tomarlo, te hace flotar). 

 

Primero probaron con las tostadas voladoras. Nimbo agitó las alas con tanta emoción que las rebanadas salieron disparadas de la tostadora, convertidas en cohetes espaciales, y comenzaron a orbitar a su alrededor como pequeños planetas. 

—¡Perfecto! —exclamó Onira—. ¡Así cada jinete podrá atrapar la suya! 

Ubud se encargó de los huevos revueltos. Usó uno de los tronquitos que tenía en la cabeza a modo de tenedor. Puesto que los huevos de ave fénix tenían calor mágico incorporado, no le hizo falta sartén: ¡explotaron como maicitos de fuego! 

 


[image: Ilustración de un pequeño dragón verde sonriente con cuernos y alas naranjas mirando huevos fritos con cara y una cáscara rota en el aire sobre fondo blanco.]


 


[image: Ilustración de un pequeño dragón azul sonriente con gafas rosas, melena azul oscura con destellos, y una nube amarilla flotando a su lado sobre fondo blanco.]


 

Mientras tanto, Onira exprimía los nubilimones, pero su zumo formó pequeñas nubecillas que flotaban por la cocina y empezaron a llover gotas ácidas.

Nimbo, al ver el desastre, fue a buscar una fregona, pero al abrir la puerta, las tostadas salieron volando tras él como si fueran aves migratorias. Justo en ese momento sonó el despertador y todos los jinetes salimos de nuestros dormitorios. Entonces fue cuando las vimos: las tostadas volaban por el pasillo en busca de una ventana por la que escapar. 

 


[image: Ilustración de tres niños: una niña de pelo rosa mira sorprendida una interrogación, un niño de pelo castaño con tirita en la nariz y una niña pelirroja con gafas y tostada en la boca.]


 

—¿Habéis visto eso? —les pregunté a Zoa y a Kumo, que todavía estaban intentando despegar los párpados. 

—Espero que no sea cosa de nuestros Littl… —empezó a decir Zoa, aunque no terminó la frase porque una tostada le entró directamente en la boca abierta. 

Los demás cerramos las nuestras al instante, pero las rebanadas de pan no se dieron por vencidas. Decidieron aterrizar sobre nuestras cabezas y, por supuesto, lo hicieron por el lado de la mantequilla. Como siempre pasa. 

Nos quedamos paralizados, con tostadas por sombrero. ¡Menudas pintas teníamos! Nimbo, Onira y Ubud se desternillaban de la risa, y enseguida se les unieron el resto de los Little Dragons del castillo. 

Por si no has atado cabos todavía, yo soy Wanda y estoy vinculada a ese dragoncito tan travieso llamado Nimbo. Kumo y Zoa son mis mejores amigos, y sus dragones se llaman Ubud y Onira. Estudiamos en el castillo escuela de Dragalia para convertirnos en grandes jinetes de Little Dragons. Y, como puedes ver, esos animalillos son muy traviesos. 

 


[image: Ilustración de una tostada con mantequilla deslizándose por el aire, dejando una estela curva sobre fondo blanco.]


 


[image: Ilustración de tres pequeños dragones sonrientes: uno azul con gafas y melena brillante, uno naranja con alas rosas y uno verde con cuernos y alas rojas, en fondo blanco.]


 


[image: Ilustración de una tostada con mantequilla cayendo en el aire y pequeñas salpicaduras a su alrededor, sobre fondo blanco.]


 

El caso es que justo cuando la mayoría de los jinetes habíamos conseguido quitarnos la tostada sombrero de la cocorota y estábamos a punto de hincarle el diente, llegó la profesora Oti, que venía a buscarnos. Lo malo es que mi tostada decidió volar de mi mano y acabó enganchada como una pegatina en su moflete azul. 

 


[image: Ilustración de una niña de pelo rosa y violeta sorprendida mientras una tostada vuela en el aire a su lado. Lleva sudadera azul con estrellas y capucha roja.]






 


[image: Número dos grande de color morado con sombra naranja sobre fondo blanco.]


 

UNA SORPRESA

OVALADA

 

—¡¿Qué está pasando aquí?! —chilló mientras intentaba despegarse la tostada del moflete. 

Sin embargo, no fue buena idea, porque entonces la de Kumo echó a volar y se le metió en la boca, directa, como una carta en busca de su buzón. El rostro de la profesora pasó de azul a rojo en menos de un segundo. Escupió la rebanada de pan (que, por suerte, Nimbo cazó al vuelo) y pegó un alarido que hizo temblar las ventanas del castillo. 

—¡No tenéis remedio! ¡Al salón! ¡La princesa Nono os espera! 

 


[image: Ilustración de una criatura azul con orejas puntiagudas, ojos verdes, pelo rosa recogido y vestido naranja, señalando con el dedo mientras muestra expresión enfadada.]


 

Le hicimos caso sin rechistar. Sabíamos que cuando la profesora Oti se enfadaba era mejor no decir ni pío. Menos mal que su cólera duraba lo mismo que el estornudo de un gnomo. 

 


[image: Ilustración de una niña de pelo rosa y violeta abrazando a un pequeño dragón naranja, que sostiene una tostada en la boca, con líneas de movimiento sobre fondo blanco.]


 

La princesa Nono estaba sentada en una butaca y sostenía sobre las rodillas algo cubierto con una sábana de colores. Duna, su Little Dragon, estaba posada a sus pies, con la cola enroscada como un lazo. 

—Queridos jinetes —dijo la princesa—, tengo una sorpresa para vosotros. 

Intercambié una mirada con todos mis compañeros. ¿Qué escondía debajo de la manta? Estábamos impacientes por descubrirlo. ¿Sería una fruta mágica del huerto? ¿Una montura de oro? ¿Tal vez una nueva criatura fantástica? 

Nono nos miró con ojos brillantes y sonrió. 

—Haz los honores, Duna. 

 


[image: Ilustración de una niña con cuernos y cabello largo sentada en un sillón azul y dorado, con una manta sobre las rodillas y un pequeño dragón dorado tumbado a sus pies.]


 

La dragoncita aleteó suavemente y, con el hocico, deslizó la manta con delicadeza. Debajo de esta apareció un huevo. ¡Era de Little Dragon, sin duda! Se nos abrió la boca casi tanto como los ojos. 

 


[image: Ilustración de un dragón naranja con cuernos, melena y cola blancas, sosteniendo un huevo azul brillante con escamas y destellos de colores sobre fondo blanco.]


 

—Acaba de llegar al castillo —explicó Nono—. Eclosionará dentro de unos días. Eso significa que tenemos que encontrarle un buen jinete. 

—¡Andaaa! —exclamé con emoción—. ¿Va a venir un niño nuevo? 

—Y también un dragoncito —susurró Nimbo muy contento. 

—Sí —repuso Nono—, pero me tenéis que ayudar a elegir bien. Ya sabéis que para ser jinete de Little Dragon hay que ser muy especial. 

 


[image: Ilustración de un pequeño dragón naranja sonriente con alas brillantes de colores y una burbuja de diálogo con un corazón azul, sobre fondo blanco.]


 


[image: Dibujo digital de una estrella amarilla con el centro en forma de corazón y decoraciones en sus puntas sobre fondo blanco.]


 

Requisitos para ser jinete 

de Little Dragon: 

 


	Ser noble de corazón.

	Ayudar siempre a quien lo precise.

	Saber escuchar al viento, a las hojas y a las nubes.

	No tener miedo a las alturas.

	Creer que la magia existe.



 

—Y ¿cómo podemos ayudarte nosotros? —preguntó Kumo. 

—Mirad, tengo dos candidatos —explicó Nono. 

Entonces abrió la ventana y por ella entró una nubecita de color añil que se detuvo delante de la princesa. Esta la tocó con la punta del dedo y su superficie se iluminó. Enseguida comenzó a proyectar unas imágenes. 

 


[image: Ilustración de una niña de pelo largo blanco con trenzas, cuernos dorados y túnica rosa, acompañada de una nube azul brillante con destellos sobre fondo blanco.]


 

—La primera se llama Luna —anunció Nono. 

Entonces en la nube se vio a una niña de pelo negro que estaba de pie junto a un lago congelado que comenzaba a derretirse. En el centro había un cervatillo que se mantenía a flote a duras penas, posado sobre un pedazo de hielo. 

—Aquí se la ve planeando cómo rescatar al cervatillo —explicó Nono—. Siempre se halla dispuesta a ayudar a los animales que la necesiten. 

—Es evidente que tiene un corazón noble —apuntó Zoa. 

 


[image: Ilustración de una niña abrigada con bufanda y gorro naranja al borde de un lago helado, tendiendo la bufanda a un cervatillo sobre una placa de hielo rodeados de montañas nevadas.]


 

—El siguiente candidato se llama Taro —continuó Nono. 

En esta ocasión la nube mostró a un niño con el cabello tan alborotado que parecía haber dormido dentro de un torbellino. El niño estaba subido a la rama de un árbol haciendo equilibrios. 

 


[image: Ilustración de un niño rubio con sudadera azul y pantalón corto caminando con cuidado sobre la rama de un árbol frondoso, con nubes en el fondo.]


 

—Está claro que no tiene miedo a las alturas —observé. 

—Taro se pasa el día subido a los árboles, y además invierte mucho tiempo en cuidar la naturaleza —explicó Nono—. Limpia los bosques y habla con los animales y con el viento. 

—También parece un gran candidato —susurró Kumo. 

—Los dos son magníficos, pero no sé cuál elegir para este huevo —se lamentó Nono, contemplando la nube, que ya comenzaba a apagarse. 

Los jinetes formamos un corro. Algunos se decantaban por Luna, a causa de su valentía, mientras que otros preferían a Taro, por su esfuerzo. Era una decisión difícil. Discutimos un buen rato hasta que por fin llegamos a un acuerdo. 

—Por su conexión con la naturaleza y su gran corazón —comencé a decir—, el elegido es Taro. 

 


[image: Ilustración de dos niños en recuadros separados: una niña de pelo rosa con pecas y sudadera azul con capucha rosa, y un niño de pelo naranja y sudadera azul claro.]






 


[image: Número tres grande de color morado con sombra naranja sobre fondo blanco.]


 

LA LLEGADA

 

Aquella noche, cuando nos metimos en la cama, estábamos nerviosos. Teníamos ganas de que amaneciera para recibir a nuestro nuevo compañero. En cambio Nimbo, Onira y Ubud daban vueltas por la habitación sin ninguna intención de irse a dormir. 

—Venga —dijo Kumo—. Mañana va a ser un día muy emocionante y necesitamos descansar. 

Apagamos la luz. Yo tardé un rato en conciliar el sueño porque no dejaba de pensar en lo alucinante que sería conocer al nuevo jinete y explicárselo todo. A esas horas, Taro habría encontrado la carta que lo invitaba a venir a Dragalia, probablemente habría cruzado ya la puerta secreta y viajado en el torbellino multicolor hasta la casa de los puck para pasar su primera noche en este reino. 

 


[image: Ilustración de una niña de pelo rosa y sudadera azul sonriendo con las manos cerradas junto al rostro, mientras un niño pelirrojo la observa desde un recuadro lateral. Hay un corazón naranja entre ellos.]


 

Algo me decía que habíamos elegido bien. 

 


[image: Criatura azul con orejas puntiagudas y sombrero de seta roja saluda guiñando un ojo. Arriba, libro azul con dragón dorado y sobre con sello de cera.]


 

A la mañana siguiente, con el primer rayo de sol, todos los jinetes (y nuestros Little Dragons) pegamos las naricillas en el cristal de las ventanas del castillo. No queríamos perdernos la llegada de Taro con su acompañante puck por nada del mundo. 

—Mira, ahí está —me transmitió Nimbo. 

Efectivamente, Taro, el niño al que habíamos visto en la nube, acababa de llegar a la puerta del castillo. Se encontraba hablando con Arbotán, el guardia, que hacía bailar sus hojas. 

—¡Rápido! —apremié—. ¡Tenemos que ir a clase para recibirlo como se merece! 

 


[image: Ilustración de un niño rubio con sudadera azul saludando a un árbol animado de hojas azules. A su alrededor flotan estrellas y destellos sobre césped con setas.]


 

Cuando entró la profesora Oti, lo hizo acompañada del niño nuevo, que tenía la mirada fija en el suelo, probablemente por timidez. 

—Ya tenemos aquí a Taro —anunció Oti. 

—¡Hola, Taro! —respondimos todos al unísono. 

Los Little Dragons aletearon y echaron a volar a su alrededor para darle la bienvenida. La cara del niño se iluminó: estaba fascinado. 

—Te sentarás al lado de Wanda —lo informó Oti—. Ella te ayudará en tus primeros días en el castillo-escuela. 

Ahí va… Me había tocado ser la guía del nuevo, ¡qué ilusión! 

El niño se acercó y ocupó el sitio que había a mi derecha. Zoa, que se sentaba al otro lado, me dio un codazo. 

—Enséñale bien —susurró con una sonrisa. 

—Hola —lo saludé—, me llamo Wanda. Estos son mis amigos Zoa y Kumo, y esos de allí, nuestros Little Dragons: Ubud, Onira y Nimbo. 

 


[image: Ilustración de dos niñas sonrientes: una con gafas, pelo naranja y coleta alta con lazo azul; la otra de pelo rosa y violeta, con sudadera azul y capucha rosa sobre fondo blanco.]


 

—Hola, yo me llamo Taro —respondió tímidamente—. Todavía estoy un poco perdido… 

—Claro —comentó Kumo—, es normal. Cuando llegamos nos pasó lo mismo, pero enseguida te acostumbrarás a todo. 

Justo en ese momento, Onira se puso a jugar con la coleta de Zoa. 

—¡Ja, ja! —rio esta—. Incluso a las travesuras de los dragoncitos. 

—Son preciosos, y muy simpáticos —dijo Taro fascinado. 

—Pronto tendrás el tuyo —sonreí—. Mientras tanto, te enseñaremos todo lo que necesitas saber para vivir en Dragalia y convertirte en jinete. 

 


[image: Ilustración de dos niños: uno de pelo castaño con tirita verde en la nariz y riñonera, y otro pelirrojo con sudadera azul, ambos sonrientes uno junto al otro sobre fondo blanco.]








[image: Número cuatro grande de color morado con sombra naranja sobre fondo blanco.]



LAS GUÍAS

DE TARO


Estábamos en clase de Fauna Dragaliana, en la que la profesora Oti nos explicaba los diferentes tipos de animales que habitaban en estas tierras. Eran todos increíbles. Taro escuchaba obnubilado, y nosotros también. Cada día descubríamos alguna criatura sorprendente… 



[image: Tres niños sentados en pupitres miran a una profesora mágica de piel azul y pelo rosa que enseña con una varita frente a una pila de libros y una pizarra.]




[image: Ilustración de dos animales mágicos: una mariposa con alas luminosas junto a un texto y un felino rosa que se disuelve en una sombra, ambos sobre fondo blanco con breves descripciones.]




[image: Ilustración de un erizo sonriente con púas de las que salen notas musicales y un castor alegre rodeado de nubes, acompañados de breves descripciones de sus habilidades mágicas.]




[image: Ilustración de una manta luminosa azul con manchas amarillas y dos peces voladores brillantes de colores, burbujas y dos conchas en fondo blanco. Textos explicativos acompañan a cada criatura.]




[image: Ilustración de un caballo azul con crin y cola de agua, y de un pez naranja con aletas en llamas bajo el agua. Incluye descripciones de cabadrilos y piropeces.]



—¿Todos estos animales viven aquí? —preguntó el niño nuevo sorprendido. 

—Ya lo creo que sí —sonreí. 

Después de Fauna Dragaliana tocaba clase de Vuelo. Salimos al patio, a Taro le asignaron el dragón de hierro. Cuando se enteró de que iba a volar, se le iluminó la cara. 

—A ti te toca practicar con ese aparatejo —señalé. 

—¡Qué chulada! —exclamó. 

Y, sin pensarlo, se subió a lomos del aparato metálico. Este se elevó con un ruido estridente y cogió velocidad. Taro se agarró con fuerza a su cuello y hasta consiguió dar una pirueta bastante decente. 



[image: Ilustración de un niño pelirrojo sonriente con pecas y ojos grandes azules, vestido con sudadera azul claro, levantando la mano hacia el espectador sobre fondo blanco.]



—Aprendes muy rápido —lo felicitó Kumo. 

—Sí, mucho más que algunos nuevos —comentó Zoa, mirándome con una sonrisita irónica. 

Recordé lo mal que lo había pasado cuando me tocó probar aquel artilugio por primera vez. Por suerte, le acabé pillando el truco. En cualquier caso, me reafirmé en que Taro había sido una gran elección. 

—¡Ya estoy deseando volar a lomos de mi propio Little Dragon! —dijo este. 

—Ya queda menos. Ven con nosotros, te enseñaremos el castillo —propuse. 

Entonces los tres nos convertimos en sus guías turísticos. 

—Aquí está la sala de mapas —explic




[image: Ilustración de un niño pelirrojo con sudadera azul y pantalón corto, al que le ha caído una tostada con manchas verdes en el brazo, mostrando expresión de sorpresa.]







[image: Cuatro niños sonrientes delante de una pared azul decorada con corazones, repleta de cuadros coloridos con retratos de pequeños dragones en distintos marcos dorados y marrones.]











[image: Niña sonriente de pelo rosa y violeta con pecas sostiene un pequeño dragón naranja de alas brillantes. Fondo blanco con líneas decorativas naranjas y rosas a la izquierda.]
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